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			ELOGIOS PARA

			LA VIDA ES UNA LIMONADA

			“A lo largo de esta lectura, encontrarás sabiduría práctica, sincera y sencilla, aplicable a cualquier etapa laboral (o de la vida) en que te 
encuentres”.

			—Seth Godin, autor de This Is Marketing, bestseller de 
The New York Times  

			“Zack Friedman es un líder inspirador y su legado será de gran 
inspiración para las próximas generaciones. En La vida es una limonada, Zack te muestra claramente cómo cambiar tus perspectivas, comportamientos y acciones esenciales para construir tu vida con un propósito mayor. Si quieres experimentar una transformación poderosa, lee este libro”.

			—Marshall Goldsmith, autor de Triggers, MOJO y What Got You Here Won’t Get You There, bestsellers de The New York Times

			“La investigación es clara en cuanto a la enorme importancia que yace en el hecho de que estés totalmente convencido con respecto a que, tanto tu manera de pensar como tu comportamiento, ejercen un gran impacto en tu éxito a largo plazo. A través de sus principios e historias, La vida es una limonada te muestra una y otra vez que el cambio es posible si te mantienes positivo y experimentas la vida”.

			—Shawn Achor, autor de Big Potential y Happiness Advantage, 
bestsellers de The New York Times 

			“Todo cambio trae consigo nuevas perspectivas. Fácil de decir, pero no de hacer. En La vida es una limonada Zack Friedman nos muestra cómo hacer cambios duraderos. Su libro es rico en motivación y consejos prácticos. La vida es una limonada es una lectura transformadora de vidas”.

			—Beth Comstock, autora de Imagine It Forward y ex vicepresidenta de GE

			“Zack Friedman tiene la mente de Tim Ferriss y la pasión de Gary Vaynerchuk. La vida es una limonada es la lectura obligada que todo emprendedor y líder necesita conocer de primera mano. Transformará tu forma de ver el mundo”.

			—Brian Roberts, CFO de Lyft

			“El nuevo libro de Zack Friedman, La vida es una limonada, es un modelo inmensamente coherente en todo lo relacionado con encontrar ese difícil camino que conduce al éxito y a la felicidad. A diferencia de tantos otros libros, este nos da pautas específicas sobre cómo avanzar hacia una vida con sabor a limonada, disfrutando de ella”.

			—David S. Pottruck, ex CEO de Charles Schwab y autor de 
Stacking the Deck, bestseller de The New York Times

			“El mensaje de La vida es una limonada me atrapó con fuerza: ‘Todo el mundo tiene la oportunidad de alcanzar la grandeza’. Otros libros te hablan sobre ti; en cambio, este habla contigo. La vida es una limonada es una lectura inspiradora y cautivadora que genera el deseo de compromiso en cualquier persona que busque un cambio positivo en su vida”.

			—David Novak, cofundador, expresidente y CEO  de Yum! Brands; director general de oGoLead; autor de Taking People with You, 
bestseller #1 de The New York Times 
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			PREFACIO

			¡Detente! No leas este libro si…

			Tu vida es perfecta y no necesitas cambiar nada. 

			Estás buscando hacerte rico de la noche a la mañana.

			Esperas que los problemas de la vida desaparezcan mañana 
por la mañana. 

			Prefieres el estilo a la sustancia.

			No puedes hacer cinco cosas simples. 

			No te gusta la limonada.

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			ALMUERZO CON WARREN BUFFETT

			COME COMO UN NIÑO DE SEIS AÑOS

			Son las 12:35 en Omaha, Nebraska, y estoy almorzando con Warren Buffett.

			Estamos comiendo en Piccolo’s, que es uno de sus restaurantes favoritos y donde él y Bill Gates también han cenado juntos. Por alguna razón, el nivel de la cerveza de raíz de Buffett es significativamente más alto que el nuestro, pero es lógico que así sea. Después de todo, estamos en su territorio y él es nada menos que Warren Buffett.

			En 20161, un postor en eBay pagó $3,456,789 dólares para almorzar con el Oráculo de Omaha. En esta ocasión, fue Buffett quien pagó la cuenta. Temprano, esa mañana de nuestro encuentro en la sede de Berkshire Hathaway, Buffett nos recibió amablemente a mis compañeros de clase de Wharton Business School y a mí. Durante varias horas, respondió de manera abierta y directa a cualquier pregunta que le hiciéramos, inyectando de cuando en cuando su agudo sentido del humor en sus respuestas.

			Señalando los productos de Coca-Cola en la parte trasera del lugar, Buffett bromeó: “Berkshire posee un poco más del 8% de Coca-Cola, de modo que obtenemos ganancia en una de cada 12 latas. Así que no importa si te la bebes, con que la abras es más que suficiente, siempre y cuando sea eso es lo que quieras hacer”.

			Todos buscábamos absorber la infinita sabiduría de Buffett, que esperábamos sería su visión con respecto a la economía, la inversión y los negocios. Sin embargo, cuanto más lo escuchaba, más me daba cuenta de que la verdadera “sabiduría” tiene que ver menos con los negocios y más con vivir tu vida con un propósito, en tus términos; con aquello que disfrutas, como una cerveza de raíz.

			Buffett expresó una inmensa gratitud por todo lo que había logrado hasta el momento en su vida. Nos dijo que se siente agradecido de estar vivo. Que no está tratando de impresionar a nadie, ni de ser como los demás. Más bien, se enfoca en maximizar su felicidad por medio de su trabajo, sus donaciones, su amor por el bridge y su legendaria dieta de comida chatarra, la cual suele ser como la de un niño de seis años2. En otras palabras, Warren Buffett sabe quién es él y se siente cómodo siendo él mismo.

			Después del almuerzo, Buffett posó para innumerables fotos. No me refiero a la típica foto grupal donde los presentes forman en filas y él se ubica en el medio del grupo en el último segundo. Durante casi dos horas, posó para tomarse fotos individuales con todos los presentes. Allí, no había guardaespaldas, ni asistentes. Además, él no estaba en deuda con nosotros por motivo alguno. Sin embargo, fue demasiado amable y generoso con respecto al tiempo que estuvo con nosotros.

			Al final de nuestro almuerzo, Buffett caminó hasta su Cadillac y se alejó en medio de la tarde de Omaha.

			Si bien es poco probable que alguien olvide un solo instante de algún día que pasó con Warren Buffett, yo siempre recordaré con especialidad algunos detalles acerca de este hombre y de la forma en que él afronta la vida:

			Tiene una perspectiva alegre. En pocas palabras, Buffett es feliz. Su perspectiva a largo plazo sobre la vida y los negocios es positiva. No cabe duda de que es un tipo con confianza en sí mismo.

			Una mente abierta significa tener acceso a más oportunidades.

			Toma riesgos calculados. Como inversor de valores, Buffett se adhiere a ciertos principios que han guiado sus decisiones3 de inversión y su enfoque en cuanto a la toma de riesgos. Sobre todo, le encanta el negocio de los seguros, el cual le ha enseñado cómo pagar menos de lo que cobra.

			Cuando tienes un conjunto de principios, sabes cómo evaluar los riesgos.

			Él es quien es. Warren Buffett no está tratando de ser nadie más que Warren Buffett. Eligió Omaha para vivir, no Nueva York, y ha vivido en la misma casa desde 19584, por la cual pagó $31,500 dólares. Le encantan las hamburguesas con queso y la cerveza de raíz. No le preocupan los movimientos del mercado de valores en el día a día; él sabe que está jugando un juego largo. En algún momento, manifestó que preferiría ser repartidor de periódicos que director ejecutivo.

			La independencia trae consigo cierta libertad.

			Él sabe en qué es bueno. Buffett es genuinamente bueno como inversionista, así que ahí es donde ha enfocado su tiempo y energía. Asimismo, no invierte en cosas que no entiende.

			La vida es más eficiente cuando sabes quién eres realmente.

			Él es un caballo de batalla. No se equivoquen: Warren Buffett es un caballo de batalla, no un líder que solo saluda de mano y pronuncia discursos. Él entiende todos y cada uno de los detalles de su negocio, sabe analizarlo y lo conoce por dentro y por fuera. Alcanzó la cima, porque hizo y sigue haciendo su trabajo.

			No hay atajos camino hacia la grandeza, ni tampoco 
hay forma de escapar del trabajo duro.

			Con frecuencia, me preguntaba por qué Warren Buffett tiene tanto éxito. Algunos dirán que tuvo suerte o que los tiempos eran más fáciles cuando él estaba comenzando. Sin embargo, aparte de su fortuna financiera, Warren Buffett no es diferente a ti, ni a mí. Él, al igual que tú y yo, también es el resultado de sus elecciones.

			Al igual que Warren Buffett, tu vida actual es el resultado de elecciones. Algunas las hiciste tú y también es un hecho que otras las hicieron por ti.

			¿Qué hay de tu vida mañana?

			Desde el momento en que te despiertas hasta el momento en que te acuestas tienes la oportunidad de definir el próximo día de tu vida. A diario. Eso significa que cada día es una nueva oportunidad para elegir la vida que deseas. En los próximos capítulos, veremos en detalle cómo tomar ese tipo de decisiones que ampliarán tu perspectiva, cómo asumir riesgos calculados, cómo liberarte de la mentalidad de manada y, lo que es más importante, cómo decidirte y entrar acción.

			Este libro trata sobre las elecciones que hacemos todos los días, tanto grandes como pequeñas, y que van construyendo la vida que tenemos y nos van convirtiendo en las personas que hoy somos. El poder de definir tu vida comienza con cinco interruptores simples.

			Veamos por qué.

		

		
		

	
		
			BIENVENIDO A 

			LA VIDA ES UNA LIMONADA

			TODO MUNDO TIENE ACCESO A LA GRANDEZA

			La única persona en la cual estás destinado a convertirte es en la persona que decidas ser.

			—Ralph Waldo Emerson
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			CINCO INTERRUPTORES PARA CAMBIAR TU VIDA

			Con frecuencia, medimos la vida mediante ciertos eventos anuales: cumpleaños, aniversarios, el año escolar, somos un año más viejos, por medio de nuestras resoluciones de Año Nuevo. Todo eso es genial, si lo que queremos es tener un marcador anual sobre el cual definir nuestra vida.

			El hecho es que, cada año tenemos, al menos, 365 oportunidades para tomar el control y definir el camino a seguir. 

			Mucha gente ignora esta oportunidad de oro. ¿Por qué? Las razones son infinitas: la vida se interpone en su camino; no tiene el dinero que necesita para emprender algo nuevo; está trabajando todo el tiempo; tiene una agenda repleta de cosas por hacer con sus hijos pequeños; piensa que ya es demasiado tarde para cambiar su ritmo de vida; hará lo que quiere hacer el próximo año.

			El caso es que, todos los días tienes la oportunidad de elegir uno de estos dos estilos de vida: una vida con sabor a jugo de limón o una vida con sabor a limonada.

			Llevar una vida con sabor a limón significa que te conformaste con no explotar al máximo todo tu potencial. Por consiguiente, al conformarte, no controlas activamente el camino a seguir a lo largo de tu vida y permites que otros le den forma a tu destino. Una vida con sabor a limón es aceptar tu vida tal como es —el statu quo como un estado permanente—. Está basada en las excusas, en reclamar derechos sin cumplir deberes, dando la impresión de estar trabajando en pos de tus metas cuando en realidad estás fingiendo hacerlo, sin esforzarte en generar cambios positivos de manera activa y sustancial para alcanzar los resultados que tanto deseas. Una vida con sabor a limón es la diferencia entre una vida promedio y una sobresaliente.

			La vida con sabor a limón

			Tu vida pasada = Tu vida actual = Tu vida futura

			Sin embargo, hay un camino mejor, a lo largo del cual es posible alcanzar el éxito sin necesidad de conformarte. Es la vida con sabor a limonada.

			La vida con sabor a limonada consiste en vivir de acuerdo a tus propios términos, con propósito y posibilidad. El propósito es la inspiración subyacente a lo largo de tu viaje. Posibilidad implica oportunidad infinita. El nexo entre propósito y posibilidad es la acción. Por eso, cuando llevas una vida con propósito y posibilidad, logras superar proactivamente cualquier circunstancia.

			En tu estilo de vida con sabor a limonada, lo que hiciste hace cinco años, la semana pasada y hoy es irrelevante para proseguir tu camino hacia el futuro.

			La vida con sabor a limonada

			Tu vida pasada = Tu vida actual ≠ Tu vida futura

			Este libro trata sobre cómo dejar de vivir pasivamente, con ese amargo sabor a limón, para comenzar a liderar tu vida activamente, de tal modo que te sepa a limonada.

			¿Elegirás hacer que la vida suceda según tú quieras o dejarás que, simplemente, transcurra sin que tú tengas una participación activa en ella? ¿Te darás a la tarea de construir tu legado o te sentarás a dejar que otros lo construyan por ti?

			¿Vivirás de tal modo que la vida te sepa a limón? ¿O prefieres que te sepa a limonada?

			La respuesta a estas dos preguntas está basada en tu capacidad para hacer cinco cosas.

			PRISM(por sus iniciales en inglés): La manera en que ven el mundo los amantes de la limonada

			Este libro te enseñará cómo cinco cambios simples te permitirán escapar de la amargura de una vida con sabor a limón y comenzar a construir una vida con delicioso sabor a limonada.

			Cualquier persona tiene la capacidad de hacer estos cinco cambios, sin importar de dónde viene, ni a qué se dedica, ni cuánto dinero tiene. Cualquiera puede pensar en estos cambios como cinco interruptores de luz internos. Todos tenemos estos cinco interruptores y, cuando los activamos, ellos son el secreto para maximizar nuestro potencial, impulsar nuestro éxito y construir una vida más feliz.

			Activar estos cinco interruptores cambiará tu punto de vista y tu perspectiva. Te convertirá en un mejor tomador de decisiones y te dará el poder y la libertad necesarios para controlar tu vida. Esta lectura te mostrará cómo encender todos y cada uno de estos interruptores, de tal modo que comiences a tener éxito, a desatar tu grandeza y a sacarle provecho a tu potencial ilimitado.

			Entonces, ¿cuáles son estos cinco interruptores?

			Los cinco interruptores son la lente (P-R-I-S-M) a través de la cual los amantes de la limonada, como Warren Buffett, ven el mundo:

			P = Perspectiva (Perspective)

			R = Riesgo (Risk)

			I  = Independencia (Independence)

			S  = Autoconciencia (Self-Awareness)

			M = Movimiento (Movement)

			Cuando estos cinco interruptores se juntan, generan un propósito y una posibilidad en tu vida.

			Cuando activas tu perspectiva, cambias tus posibilidades.

			Cuando activas tu capacidad de tomar un riesgo, cambias tu capacidad para tomar decisiones.

			Cuando activas tu independencia, cambias tu libertad.

			Cuando activas tu autoconciencia, cambias tu autocomprensión. 

			Cuando activas tu capacidad de movimiento, cambias tus circunstancias.

			Estos cinco interruptores tienen la capacidad de generar cambios monumentales, porque:

			Interruptor #1: P de Perspectiva

			Activa tu perspectiva y cambiarás tus posibilidades.

			Tu perspectiva es tu lente principal. A través de ella, estableces el tono y le das forma a todo lo que es posible en tu vida. Demasiadas personas son prisioneras de una perspectiva negativa, pero ni siquiera se dan cuenta de ello. En cambio, cuando tienes una perspectiva positiva, ves más claramente las oportunidades que se te presentan.

			Interruptor #2: R de Riesgo

			Comprende las recompensas de tomar riesgos y tomarás mejores decisiones.

			Las barreras que te creas obstaculizan tu progreso y limitan tus oportunidades. Cuando eliminas estos obstáculos internos y comprendes mejor la relación entre riesgo y recompensa, despejas el camino para tomar más riesgos calculados y llevar una vida más plena.

			Interruptor #3: I de Independencia

			Evita la mentalidad de rebaño y actuarás con libertad de elección.

			Con frecuencia, la independencia es elogiada como un rasgo del carácter que todos deseamos tener, pero que muy pocos asumen. Esto se debe a que es más seguro vivir en grupo y encontrar consuelo y solidaridad en la manada. Independencia significa rechazar la sabiduría común y atreverte a estar solo, incluso si estás equivocado. La independencia es la libertad de viajar por tu propio camino, a tu ritmo y en tus términos.

			Interruptor #4: S es de Autoconciencia (Self-awareness)

			Domínate a ti mismo y dominarás tu vida.

			Cuando reflexionas sobre ti mismo, ves cosas que necesitas ver y no necesariamente las que quieres ver. Oyes cosas que necesitas oír y no necesariamente las que quieres oír. La retroalimentación honesta te brinda un diagnóstico preciso que te ayuda a comprenderte mejor a ti mismo, de modo que sepas cómo orientar los cambios necesarios para optimizar tu vida.

			Interruptor #5: M de Movimiento

			Haz limonada y cambiarás tus circunstancias.

			Cuando “haces limonada”, trabajas para construir la vida que deseas. Logras tener éxito con las habilidades y herramientas que ya tienes, siempre y cuando las uses para promover cambios.

			Las personas que tienen más éxito, que maximizan su potencial y que nunca se conforman con algo menos que lo mejor de sí mismas, son, en esencia, felices. Su secreto, la razón subyacente por la cual ellas son felices, es que ellas activaron estos cinco interruptores. No todas son líderes mundiales, ni titanes de los negocios, ni atletas profesionales, ni celebridades de Hollywood. En muchos casos, son personas comunes y corrientes que tomaron la decisión afirmativa de construir la felicidad de la que ahora disfrutan.

			En este momento, es posible que estés preguntándote: ¿cómo hago para accionar estos cinco interruptores?

			Todos hemos escuchado el viejo dicho de que no se le pueden enseñar trucos nuevos a un perro viejo. Lo que esto significa es que no es fácil cambiar a las personas cuando ellas están tan seguras en cuanto a su manera de ver y vivir la vida. No puedes convertirlas en quienes tú quieres que ellas sean o en quienes esperas que ellas se conviertan. Los hábitos, los comportamientos y las opiniones que las personas desarrollan durante muchos años están demasiado arraigados en ellas como para cambiarlas. Ni siquiera vale la pena intentarlo, porque es casi imposible cambiar tú mismo a otro, ¿verdad?

			La cuestión es esta: es cierto que no puedes enseñarle nuevos trucos a un perro viejo si el perro no está dispuesto a aprender. En otras palabras, todos podemos argumentar infinidad de excusas de por qué no podemos cambiar, de por qué no cambiaremos o por qué nos es imposible cambiar.

			Sin embargo, también tenemos la opción de elegir cambiar. Entonces, cuando activamos estos cinco interruptores, comenzamos a ver la vida a través de un nuevo PRISM y a llevar una vida con delicioso sabor a limonada.

			Sea cual sea tu caso, la audaz verdad aquí es que no importa lo que te haya pasado antes, pues hoy es tu día. Hoy es tu día de tomar el control total de tu vida. 

			Ayer, fue el último día en que dijiste: “No puedo”. 

			Hoy, es el primer día para decir: “Lo haré”.

			Cuando entiendes lo que significa tener el control de tu vida, comprendes que se trata de un poder y de una responsabilidad asombrosos. De emprender tu camino hacia la grandeza. Vives en una de las épocas más asombrosas de la Historia. Puede que no parezca el mejor momento. Ni siquiera, el momento perfecto. El hecho es que ahora mismo es el mejor momento, porque cada persona tiene la oportunidad de cumplir su destino. De modo que este es tu momento.

			Si juegas contra otro equipo —ya sea en el de tus amigos, tus compañeros de trabajo, tus padres, tus hermanos o la sociedad—, estás jugando el juego equivocado; si crees que debes asistir a cierta escuela, trabajar en cierto trabajo, comprar en cierta tienda o pasar el rato con cierta multitud, estás jugando el juego equivocado. El único juego que deberías jugar es el juego uno a uno: tú contra ti mismo. Tú, y solo tú, tienes el control de tu vida. Solo tú estás trabajando en ti mismo, tomas tus propias decisiones en tus propios términos y tienes el poder de decidir tu futuro. De modo que, cuando caes en la trampa de la comparación social, ese es un juego perdido.

			En nuestra cultura de gratificación instantánea demasiadas personas quieren obtener resultados inmediatos. Quieren los atajos y los resultados, pero carecen de la fuerza de voluntad y la determinación para hacer el trabajo más importante, que precede a los resultados. Así que, si tú no tienes la mentalidad y la ética de trabajo correctas para implementar estos cambios, los consejos son solo consejos. Muy pocos están dispuestos a hacer el trabajo duro por sí mismos. Todos deberíamos centrar nuestros esfuerzos en los hábitos que formamos y en las elecciones que hacemos. Ahí es donde todo comienza. Nuestra perspectiva, nuestra mentalidad, nuestros principios y nuestra autocomprensión guían nuestras decisiones. Por eso, es esencial comenzar con la construcción de una base adecuada antes de concentrarnos en el resultado.

			Mi anhelo es que, a medida que leas este libro, tu vida cambie y sea cada vez mejor. Para algunos, el cambio puede ser incremental. Para otros, puede ser monumental. El hecho es que, sea cual sea el caso, mi deseo es que este se convierta en tu manual de juego para abordar cualquier situación que se te presente y sepas cómo manejarla con serenidad y mediante el enfoque adecuado; además, espero que te sirva para ser más feliz, a medida que navegas por la vida. Y ya sea que estés leyendo este libro bajo una sombrilla en la playa, en el asiento de un avión, debajo de un árbol en un parque, de pie entre la multitud en el metro, en tu sofá frente a la chimenea o en la cama tomando un té, recuerda que hoy es tu día.

			Mi deseo para ti es que ganes frente a toda circunstancia. Que, a partir de este día, te veas a ti mismo y a quienes te rodean bajo una nueva luz. Si no llevas la vida que quieres, mi esperanza es que tengas el coraje de ponerte de pie y tomar lo que es tuyo. Me encantaría que derribes todos los obstáculos y conquistes todos los miedos; que reposiciones tu mente y tengas la convicción de pensar de manera poco convencional.

			Las elecciones que hagas a partir de este día deberán estar basadas en ti. No en nadie más, sino en ti. Esta es tu vida. Cuídala con la dedicación y la atención que se merece. No necesitas el permiso de nadie más que el tuyo. 

			Tú tienes el poder de controlar tu destino, siempre y cuando estés dispuesto a trabajar. No sucederá de la noche a la mañana, ni mucho menos. Este es un proceso de por vida y un viaje en el que estás a punto de embarcarte. Disponte a sacrificarte y a luchar por tus sueños. Si aún no has llegado a la cima de esa añorada montaña, eso está a punto de cambiar. Este es tu momento de determinar quién eres y en quién quieres convertirte.

			Este libro es para los exitosos que quieren tener más éxito. Es para los luchadores que quieren luchar menos. Es para los soñadores que quieren acción y para los actores que nunca dejan de soñar. Es para los creyentes que piensan que todo es posible y también para los incrédulos. Es para las personas que están atascadas en alguna parte del camino y para las que gozan de plena libertad. Es para aquellos que comienzan su viaje, para los que ya están en su viaje y también para los que piensan que su viaje ya terminó. Es para los emprendedores que al fin quieren dar el primer paso. Es para los estafadores hambrientos que nunca se dan por vencidos, así como para los que se rinden y los que nunca se apresuran. Es para cualquiera a quien le hayan dicho que no. Es para todos los que dan, pero sienten que los demás solo toman. Es para los cansados que necesitan más energía y para los energéticos que nunca se cansan. En síntesis, este libro es para todo el que quiera más felicidad, más grandeza y más plenitud en la vida.

			En otras palabras, este libro es para ti.

			Si estás dispuesto a comprometerte contigo mismo, a hacer todo lo que sea necesario para llegar al final de tus metas, a ir allá afuera a hacer historia, entonces, hagámosla.

			Interruptor # 1

			P de Perspectiva

			Cambia tu perspectiva y cambiarás tus posibilidades

			El ser humano no es más que el producto de sus pensamientos. 
Lo que piensa… en eso se convierte.

			—Mahatma Gandhi

		

	
		
			2

			IDENTIFICA A LOS CONSUMIDORES DE JUGO DE LIMÓN

			Quiero referirme a tres tipos de personas que tú ya conoces.

			Ya te has encontrado con ellas, de alguna manera y en algún lugar: son tu vecino, tu colega, un padre de familia en la escuela de tu hijo, un amigo de un amigo en medio de una barbacoa en algún patio trasero; las has visto en un cóctel o en una reunión familiar; puede que las conozcas del gimnasio o de tu club de lectura; seguramente, has cenado con ellas.

			Incluso tú puedes ser uno de ellas.

			Estoy hablando de los consumidores asiduos al jugo de limón. Es fácil detectarlos, porque están en todas partes.

			Hay tres tipos principales de ellos:

			
					Los expertos en excusas 

					Los irremediablemente conformistas 

					Los buscadores de cambios

			

			Te invito a que nos reunamos con ellos una vez más.

			Los expertos en excusas

			Ellos siempre tienen infinitas razones por las cuales nunca podrán llevar una vida con sabor a limonada: implica demasiado trabajo, demasiado tiempo, es un estilo de vida solo para gente rica. Su mentalidad negativa es su propio peor enemigo. Quienes siempre sacan excusas pasan más tiempo preocupándose pensando en hacer algo que si se dedicaran a hacerlo.

			En esencia, ellos son los que más se quejan. Son expertos en sacarle pretexto a todo. Ven nubes de lluvia en medio del día más soleado, les encuentran problemas a las soluciones que se les plantean y, por lo general, le atribuyen la victoria a la suerte.

			De una manera u otra, para ellos, la acción jamás será una buena opción. ¡Eso, sí! Les encanta dar su opinión, sobre todo, cuando no se la están pidiendo. En cierto modo, son expertos en todo (o sea, en nada), pero, cuando es su turno de actuar, se acobardan al instante.

			Los expertos en excusas tienen expectativas sobre cómo “debería” ser la vida. Y, cuando esas expectativas se quedan cortas, ellos se frustran. Como resultado, hasta que ellos eliminen sus obstáculos sicológicos y transformen su forma de pensar, no podrán tener una vida con sabor a limonada.

			Perfil del experto en excusas

			Quién es. Tu amigo, padre, colega o vecino cínico que nunca hará nada de lo que le propongan, porque argumenta que se requiere de demasiado tiempo, esfuerzo y dinero.

			Su lema de vida es. “El sistema está en mi contra”.

			Su motivo de felicidad es. Los expertos en excusas obtienen consuelo de su mentalidad de “nosotros contra ellos” y ganan poder al criticar a otras personas, otros lugares y otras cosas desde la seguridad de su balcón o desde su silla de la oficina.

			Primera pregunta que hace. No hace preguntas, porque no le importa lo que tengas para decirle. Sin embargo, es el primero en responder a tus opiniones, diciendo: “Sí, pero...” o “Yo también hubiera hecho eso, si tan solo...”.

			Lo más probable es que te diga. Que tienes más posibilidades de que te caiga un rayo que de ganarte la lotería. Sin embargo, el experto en excusas sí suele jugar lotería y no le ha caído ningún rayo (todavía).

			Los expertos en excusas sacan todo tipo de ellas. Las siguientes, son las cinco más comunes. 

			Las cinco excusas más comunes del experto en excusas

			Excusa #1. Es demasiado difícil

			A los expertos en excusas les encanta renunciar antes de que comience la carrera. Dado que magnifican los obstáculos, hacen que las tareas fáciles sean difíciles y las difíciles todavía más difíciles. Todo para ellos es más desafiante de lo que en realidad es. Por esa misma razón, el peso de un verdadero desafío los aplasta fácil y rápidamente. La cuestión es esta: pocas cosas son tan difíciles como parecen. Incluso si piensas que algo es difícil, siempre hay una solución y depende de ti encontrarla.

			Esta excusa suele ser falta de creatividad y determinación.

			Excusa #2. Se requiere de demasiada energía

			Los expertos en excusas operan con energía limitada. Ellos no afrontan la vida con vigor. Las colinas les parecen montañas y las montañas requieren de demasiada energía para escalarlas. Por lo general, tienen más energía de la que creen tener, pero solo logran liberarla cuando entienden todo su potencial.

			Esta excusa demuestra falta de motivación.

			Excusa #3. No fui a una buena escuela

			La universidad a la que asististe o dejaste de asistir no es el predictor más diciente de tus logros profesionales. ¿Sabes cuántos millonarios, billonarios1 y mucha otra gente exitosa no fueron a la universidad o asistieron a ella y en algún momento la abandonaron o no se inscribieron en la facultad “adecuada” para ellos? A los expertos en excusas les encanta encontrar razones por las cuales ellos no se consideran aptos para hacer algo. De modo que la falta de credenciales académicas formales es una excusa fácil en la cual ellos suelen refugiarse muy cómodamente.

			Esta excusa tiene que ver con la falta de autoestima y respeto por uno mismo.

			Excusa #4. No sé cómo hacer eso

			¿Adivina qué? Muchos tampoco lo saben. Los expertos en excusas también acuden a crear barreras de conocimiento, como si los seres humanos naciéramos sabiéndolo todo, como Bill Gates cuando solía programar computadoras, siendo apenas un niño pequeño. Es un hecho que el mayor mito que existe sobre las personas inteligentes y exitosas es que ellas lo saben todo. Sin embargo, lo que las separa de los expertos en excusas es que ellas no tienen miedo de confiar en sí mismas cuando se trata de tomarse el trabajo de aprender más. En otras palabras, los triunfadores no tienen miedo de admitir que no lo saben todo o, si es el caso, nada, sobre un tema determinado. En tal caso, ellos leen, hacen preguntas, toman clases y, de ser necesario, se asesoran de un mentor que les ayude a nivelarse en el aspecto sobre el cual quieren o necesitan explorar. Es así como, con el tiempo, terminan manejando los temas de su interés con tanto o más conocimiento que el de quienes los rodean, aun cuando no sabían nada al respecto.

			Esta excusa implica falta de confianza en sí mismo.

			Excusa #5. Toma demasiado tiempo

			Los expertos en excusas hacen del tiempo una excusa común, como si ellos tuvieran muchas otras cosas en su vida que merecen más atención. El caso es que todos los seres humanos operamos en el mismo marco de tiempo de 24 horas diarias. Sin embargo, lo que cuenta es cómo priorizas tu tiempo. ¿Lo valoras? Te aseguro que, si en verdad deseas algo lo suficiente, encontrarás el tiempo que se requiera para hacerlo realidad, ya sea que tengas que reorganizar tu agenda y reprogramar alguna actividad con tal de dedicarte a lograr eso que tanto te interesa. El hecho es que, sea como sea, invertirás el tiempo, la energía, el enfoque, la determinación y la dedicación para llegar a tu meta. Los expertos en excusas deberían preguntarse si están dedicándole la mayor cantidad de horas a todo aquello que más les interesa.

			Esta excusa demuestra falta de prioridades claras y de autodisciplina.

			Cinco señales de que eres un experto en excusas

			Ahora que conoces cuales son las excusas favoritas de todo experto en ellas, te daré cinco señales para determinar si tú eres uno de ellos:

			Son ellos, no tú

			Todo lo que te pasa es por culpa de otras personas. Fueron los demás quienes te hicieron daño de alguna manera o te impidieron conseguir lo que tú quieres.

			¿Cuál es el problema con esta mentalidad? Que no hay responsabilidad personal. Es decir, que tú no eres dueño de tu papel en la vida. No te haces responsable de tus acciones. Siempre es culpa de otra persona. De modo que, hasta que asumas la responsabilidad de tus elecciones y decisiones, el juego de la culpa será tu estrategia más fácil para desentenderte de ejercer los compromisos que te corresponda asumir. Esta no es otra cosa que una postura defensiva que te permite no tener que sobrellevar la carga del trabajo que debas desarrollar. La ironía de esta posición es que, cuando te responsabilizas y admites tus faltas, es cuando te quitas la carga de encima, pues tomar responsabilidad y tener que rendir cuentas de tus actos es la mayor forma de libertad. Solo de ese modo es que tienes el control de tu propio destino y eres responsable directo de todo lo que resulte de tus acciones.

			A corto plazo, es más fácil señalar con el dedo a los demás que señalarte a ti mismo.

			El pez grande siempre se come al más pequeño

			Según esto, todo está controlado por fuerzas superiores. Absolutamente, todo. El mercado de valores. La política. Tu trabajo. Son estas fuerzas las que manejan el mundo y no tú; ellas son las que ganan todo el dinero y no te lo dejan ganar a ti; son los peces grandes los que se ganan todos los créditos, mientras que tú no obtienes ninguno; ellos son los que siempre ganan y tú el que siempre pierde. De modo que no tienes más opción que la de operar en su mundo.

			Esta es una actitud derrotista, demasiado común. Es una mentalidad perdedora. Tanto, que preferiste disminuir tu propia importancia y convertirte en el pececillo indefenso al otro lado de la ecuación. Condicionaste tu mente de tal modo que te sientes más débil, más lento y menos poderoso de lo que en verdad eres. Tus quejas incesantes terminaron sofocando tu propio progreso y te enseñaste a ti mismo a aceptar cualquier cosa que la vida te depare. Por consiguiente, la vida te está dejando atrás, pues decidiste quedarte en un estado pasivo y no en uno en el cual tú seas el participante activo que le da dirección específica al rumbo de la vida.

			No es que yo esté contra el mundo —es el mundo el que está contra mí.

			Te gusta opinar, viendo los toros desde la barrera

			Tienes mucho qué decir con respecto a todo. Crees que estás al día en cuanto al conocimiento y manejo de cualquier área de la que te hablen. Estás ansioso por compartir tus pensamientos con todo el que esté dispuesto a escucharte, pero tus puntos de vista rara vez se convierten en acciones. Más bien, prefieres criticar a los demás, comentar e incluso bromear sobre las decisiones y las acciones de quienes te rodean. Sin embargo, cuando es tu turno de actuar, te niegas a hacerlo, argumentando que ese no es tu asunto y que prefieres permanecer detrás de escena.

			Es más seguro emitir un juicio desde la comodidad de tu silla.

			Podrías haberlo hecho, pero no lo hiciste

			Imagina todas las cosas que podrías haber hecho. Demasiado numerosas como para contarlas. Todas esas veces que ibas a montar un negocio; la ocasión aquella en que anunciaste que volverías a la escuela; cuando planeaste ir a ese viaje alrededor del mundo o cuando dijiste que estabas casi listo para mudarte a otro país.

			Bueno, los tiempos son diferentes ahora. Hoy, eres mayor, ya no cuentas con el tiempo suficiente para hacerlo; además, tu agenda está demasiado ocupada; te sientes establecido; tu momento ya pasó, etc.

			Si así fuera...

			El área de descanso es tu sitio favorito

			“¿Descansamos?” Acabaste de tomar un descanso hace 15 minutos, pero… bueno, aceptas. “Está bien, descansemos otro rato”.

			Ningún descanso es suficiente para ti. De hecho, te distraerás con casi cualquier cosa que te sirva de pretexto para no hacer tu trabajo.

			“Ya solo nos quedan cinco horas y catorce minutos para regresar a casa”, dices.

			Los descansos son tu actividad favorita. Son tu momento para quejarte en la gerencia, con tus compañeros de trabajo y hasta con tu jefe. El trabajo no es realmente lo tuyo, pero brillas durante tu tiempo de descanso. Usas tu papel autoproclamado como jefe de toma de decisiones como tu púlpito para culpar a otros y lamentarte de todo lo que se te ocurra; y, por supuesto, el área de descanso es tu mejor lugar favorito.

			Es más divertido charlar durante el horario de trabajo que trabajar.

			Los irremediablemente conformistas 

			Los irremediablemente conformistas son aquellos que viven según lo que les digan los demás. Los que siguen el camino del consejo convencional, permitiendo que otros elijan por ellos —la sociedad, los amigos, los padres y hasta los vecinos—. Por lo tanto, son conformistas al máximo, prefiriendo resignarse a vivir los sueños de otras personas, no los suyos propios. Aparentemente, tienden a dar la impresión de estar orientados a la acción.

			Sin embargo, eso no significa que estén haciendo un progreso significativo, avanzando hacia el estilo de vida que en verdad quieren tener. Además, le temen al riesgo, así que prefieren ir a la fija. ¿Por qué? Porque, aunque no lo admitan, le tienen miedo a lo desconocido y al fracaso. Los irremediablemente conformistas prefieren quedarse quietos con tal de “no perder”2 que tener que arriesgarse para ganar. También prefieren la cautela, incluso cuando se hace necesario usar la creatividad.

			Para ellos, las apariencias lo son todo. Les encanta que los demás piensen que ellos tienen una vida perfecta. (Sus regalos navideños para los demás les ayudan a venderle esa idea a quienes los rodean). Quieren que los demás piensen que ellos aman su trabajo. (Han estado en la misma empresa durante 15 años y dicen: “Esta es una verdadera hazaña en la vida). Hablan con frecuencia sobre su casa y sus otras propiedades. (“Pasamos todos los veranos en nuestra casa de campo. Tú deberías ir”). Y, a diferencia de los expertos en excusas, los conformistas no necesariamente van por la vida con la infelicidad bajo su manga. Sin embargo, ellos quieren que la gente piense que la vida que llevan es fantástica cuando la verdad es que están viviendo una mentira o, por lo menos, un compromiso incómodo.

			Lo otro es que trabajan 85 horas a la semana y no tienen tiempo para ver a los hijos que presupuestaron que debían tener. Ahora, una cosa es que les guste su trabajo, pero, normalmente, no es así. Se quedan en él, porque les suena bien decir que tienen un cargo ojalá rimbombante y porque de paso tienen cómo pagar su hipoteca, por lo general, costosa y que además les ayuda a mantener su estatus social. Muchos conformistas piensan que están viviendo activamente, pero lo cierto es que la vida los está dejando a la deriva, flotando de un punto de la vida al siguiente, temerosos de desviarse de su camino. Para ellos, su trabajo actual era su siguiente paso lógico y, según su opinión, eso fue lo que asumieron que se esperaba de ellos. Y dado que se niegan a abandonar su zona de confort, no se hacen cargo de su propio destino. De manera que casi nunca logran sus sueños, pues están atrapados en esta vida complaciente e incluso artificial que llevan, en medio de un círculo interminable de apariencias.

			Perfil del conformista

			Quién es. Tu hermano, tu compañero de clase o ese padre de familia en la escuela de tu hijo que: (a) no soporta a quienes trabajan con él, ni su propio horario de trabajo, pero te dice con frecuencia que estarías loco si dejaras tu trabajo; (b) no le gusta su vecindario, pero no puede entender por qué tú quieres mudarte del tuyo; (c) alguien que preferiría estar más cerca de su ciudad natal, pero está convencido de que, si no trabaja en la oficina de Nueva York, nunca obtendrá el gran ascenso que tanto espera obtener.

			Su lema de vida. “Yo también tendré lo que ellos tienen”.

			Su motivo de felicidad. Obtiene satisfacción de la seguridad que le brinda su zona de confort, incluso si no la soporta. Sigue jugando incluso cuando no le gusta el juego. Se siente satisfecho y validado en sus decisiones cuando estas cuentan con la aprobación de los demás.

			Primera pregunta que hace. “Entonces, ¿dónde trabajas?”.

			Lo más probable es que te diga. El plural de “fiscal general” es “generales fiscales”.

			A pesar de sus fuentes de felicidad, los irremediablemente conformistas son, en esencia, infelices (aunque ellos piensen o digan lo contrario). Sin embargo, incluso si no les gusta su trabajo, experimentan una alegría anual, derivada de las promociones y bonificaciones financieras que reciben a final de cada año, las cuales satisfacen su necesidad fundamental de seguridad y estatus.

			Además, no se sienten cómodos con el cambio. Ese es su principal inconveniente. El mundo que los rodea está evolucionando, pero ellos están tan enterrados en su propio círculo que pierden oportunidades y no logran adaptarse. Sin embargo, cuando se abren a las posibilidades de cambio, saben mantener su estructura familiar, su identidad personal, sus creencias fundamentales y sus valores.

			Cinco señales de que eres irremediablemente conformista 

			¿Tienes la impresión de que quizá tú seas uno de ellos? Las siguientes son cinco señales que te confirmarán si lo eres.

			 La vida es una enorme lista de verificación

			La vida para el conformista es algo así como esos calendarios que uno tiene a veces en la pared, excepto que para él no es un calendario, sino su lista de verificación de aquello que está logrando o dejando de lograr. Es el lienzo en el cual él marca cada logro, cada elogio; allí toma nota de cada adquisición que hace y de todo aquello que pierde. 

			Y a medida que ha ido alcanzando nuevas alturas en la cima de sus metas, el conformista ha invertido poco tiempo en desarrollar los hábitos y las habilidades que le ayuden a lograrlas. En otras palabras, pasa menos tiempo aprendiendo y experimentando y más tiempo coleccionando.

			Algunas personas coleccionan arte. Pero mi perfil de LinkedIn 
es mi obra maestra.

			Escuchen, escuchen, este es mi inigualable currículum 

			En el transcurso de los 30 primeros segundos de conocer a alguien, el típico conformista le anuncia a su interlocutor sin previo aviso que no desea su puesto de trabajo, ni a su empleador, ni su pedigrí, pues él se siente satisfecho con su trabajo. Por esa razón, quiere que todo mundo sepa lo que él hace, dónde trabaja, cómo llegó allí y lo fantástico que le va.

			¿Entonces, en qué te ganas la vida?

			El jardín infantil al que asiste tu hijo es de suma importancia

			Según él, no puedes ingresar a Harvard a menos que vayas a la escuela secundaria adecuada. Tampoco puedes ir a la escuela secundaria adecuada a menos que vayas a la escuela intermedia adecuada, ni ir a la escuela intermedia adecuada a menos que vayas a la escuela primaria adecuada. Por ende, tampoco puedes ir a la escuela primaria adecuada a menos que vayas, lo adivinaste, al jardín infantil adecuado.

			Así es. Para el conformista todo comienza con el jardín infantil. Para algunos comienza incluso desde antes, con la guardería adecuada. 

			Las apariencias importan. Tanto la tuya como la de tus hijos.

			El comité de admisiones te está observando.

			Amas (pero en realidad desprecias) tu trabajo

			Seamos sinceros. El conformista odia su trabajo, pero sigue encontrando razones para no hacer nada al respecto, porque renunciar a él podría significar dejar su estilo de vida. Francamente, renunciar a su trabajo es un pensamiento aterrador para él.

			¿De qué otra manera podría pagar el 95% del valor de su hipoteca?

			Los sacrificios que hacemos.

			La vida es genial —realmente, genial

			No, no lo es. El que es irremediablemente conformista se resignó a la vida que cree que los demás quieren para él y no sabe cómo salir de ese círculo interminable de mantener las apariencias. En este momento de su vida, él no está donde quieres estar. Tal vez, aquí es donde deberían estar sus compañeros de clase o sus amigos de la infancia, pero no él. Sin embargo, nunca lo admitiría ante nadie, pues tiene miedo de que se rían de él, de que lo ridiculicen y de que su estatus social caiga en picada.

			Muchos de sus amigos sienten lo mismo, pero, al igual que él, también tienen demasiado miedo de admitirlo y confesarlo.

			Me encanta la vida con sabor a limón.

			Los buscadores de cambios

			Los buscadores de cambios harán cualquier cosa para mejorar su vida, pero tienen un problema. Dicen que anhelan algo más de la vida y, sin embargo, no están dispuestos a luchar por ello. Afirman que les gustan las metas, pero no quieren emprender el viaje necesario para llegar a ellas. Les gusta el título de “emprendedores”, pero no practican lo que se requiere para serlo.

			A diferencia de los expertos en excusas y de los irremediablemente conformistas, los buscadores de cambios son buscadores de riesgos. Aunque prefieren enfoques no convencionales, no invierten el tiempo necesario para aprender y prepararse antes de entrar en acción. Además, tienden a buscar qué está de moda, pues son seguidores de tendencias y compradores impulsivos que se centran únicamente en los fines, no en los medios. El miedo a perderse de algo (o FOMO3 Fear of missing out) está en su ADN.

			Perfil del buscador de cambios

			Quién es. Tu tío loco, proponiendo otro de sus planes para hacerse rico rápidamente.

			Su lema de vida es. “Los rebaños están destinados a seguir a su líder”.

			Su motivo de felicidad es. El buscador de cambios obtiene comodidad y estatus a través de sus búsquedas y se asegura de estar involucrado con las últimas y mejores tendencias.

			Primera pregunta que hace. “Espera, ¿alguien acaba de decir ‘el próximo gran invento’?”.

			Lo más probable es que te diga. “¿Cuánto dinero ganaste durante el apogeo de las monedas digitales?”. (Mientras, de manera bastante conveniente, omite decir cuánto perdió él comerciando con este tipo de moneda).

			En principio, los buscadores de cambios parecen independientes y emprendedores. Después de todo, viven en busca de ganar dinero en sus propios términos. Sin embargo, la realidad es muy diferente: en lugar de pensar de forma independiente, ellos siguen ciegamente tendencias fugaces. No hay duda de que la autonomía financiera es una buena motivación, pero es más importante saber cómo proyectarse hacia el éxito financiero. Y a pesar de su mentalidad orientada a la acción, los buscadores de cambios rara vez terminan lo que comienzan, pues, cuando no logran hacerse ricos tan rápido como pensaron, pierden su interés en lo que están haciendo y comienzan a buscar su siguiente gran proyecto. De modo que, muy pocas veces, llegan a las metas que se proponen cumplir.

			Cinco señales de que eres un buscador de cambios

			Existen cinco formas de saber si eres un buscador de cambios: 

			El mercado está en llamas

			“El mercado está en pleno furor. Si no entran ahora mismo en este campo, se perderán esta magnífica oportunidad de triunfar. El momento es ahora, amigos. Esto no durará para siempre. Nunca había existido una oportunidad como esta. Cuando miren hacia atrás dentro de 20 años, estarán preguntándose por qué no formaron parte de esta oportunidad tan única en la vida”.

			La buena noticia es que el mercado siempre está en llamas. La mala noticia es que el mercado siempre está en llamas.

			Aprovecha esta oportunidad tan única tan pronto como te sea posible.

			Están, literalmente, imprimiendo dinero

			“A cada paso, detrás de cada esquina, existen infinidad de oportunidades de ganar dinero”.

			Dado que todas las oportunidades que ves son una buena oportunidad financiera, tu filtro de inversión suele mantenerse apagado.

			Es como volver a la fiebre del oro.

			El truco está en entrar y salir

			“Esto no va a durar para siempre. El truco es entrar y salir. No es algo a largo plazo. Solo hay un pequeño margen de oportunidad”.

			El compromiso requiere de tiempo y esfuerzo y esas son dos cosas con las que no puedes comprometerte.

			La gente dice que no hay una forma real de ganar dinero rápido. Sin embargo, esta sí es una verdadera forma de volverte rico.

			Tú inventaste Uber antes de que Uber inventara Uber

			“Yo creé el Cronut®, el fidget spinner y The Fresh Prince of Bel-Air años antes de que alguien supiera quién era Carlton Banks”.

			Tienes un millón de ideas, pero no has implementado ninguna o quizás unas pocas. Eres creativo, pero no haces el trabajo necesario para seguir adelante hasta alcanzar tus metas. Te encanta empezar proyectos, pero no te enfocas en terminarlos. Cuando las cosas se ponen difíciles, pierdes el interés y cambias de proyecto. 

			Cuando estaba en séptimo grado, tuve la idea de poner cafeterías en cada esquina.

			No calculas tus riesgos

			“Si quieres ganar, tienes que arriesgarlo todo”.

			Crees que cada oportunidad justifica un gran riesgo. Eres muy bueno tomando riesgos, pero no muy bueno calculando lo que estos implican.

			Salta, pero no mires hacia abajo.

			Pues bien, estos son los tres tipos de personas que quería que conocieras. Sin embargo, hay un cuarto tipo que también me gustaría presentarte. Si ya conoces al experto en excusas, al conformista y al buscador de cambios, creo que deberías conocer también al siguiente grupo de personas. 
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